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			Prólogo

			¡Me encanta este día! Lo sé, soy una romántica empedernida de las festividades navideñas. El veinticuatro de diciembre es una fecha que me llena de ilusión, paz y alegría. Así que, aunque esté nevando, el aire helador congele cada poro de mi piel y la factura de la luz y de la calefacción del local este mes sea desorbitada, estoy contenta.

			Voy caminando por la calle, en dirección a mi preciosa cafetería, canturreando villancicos, abrigada con una enorme bufanda con motivos navideños y superfeliz por hacer que decenas de personas disfruten de un delicioso café en un día tan señalado, ¡hoy es Nochebuena!

			Me llamo Belén, tengo mi propio negocio desde hace cuatro años. Además, me encanta celebrar los cumpleaños, aniversarios, las fiestas y, como imaginarás, la Navidad es uno de los momentos más señalados del año. No te confundas, tampoco soy del tipo de personas que está con un chute potente de energía positiva durante todo el día. Pero si puedo darle valor a los pequeños o grandes momentos que se dan durante la jornada, ¡pues lo hago! Me importa una leche lo que piense la gente, así que me corrijo; ¡soy de ese tipo de personas que viven en una realidad que se centra en lo positivo!

			Por si te preguntas cuál es mi negocio, te voy a responder emocionada: tengo la cafetería más mona, ideal y fantástica de Zaragoza. Si esto fuese un mensaje de WhatsApp lo habría inundado con una cantidad desorbitada de emoticonos de corazón, sonrisas y arcoíris. Está ubicada en el centro, ¡el alquiler es carísimo!, pero como tengo muchos clientes, y muy fieles, puedo permitírmelo. Además, sé con toda seguridad que preparo unos cafés que tumban cualquier día pesado, tedioso o triste porque, además de estar deliciosos, los hago con mucho cariño y eso se nota. ¡Por eso vuelven mis clientes! Mis cafés son amorosos.

			Por mi vida sentimental mejor no me preguntes. A mis treinta años he tenido tres novios y los tres gilipichis me han dejado por lo mismo. «Belén eres una mujer encantadora, pero necesito otra cosa en mi vida», argumentaron cada uno de ellos. ¿Sabes qué era lo que necesitaban? ¡Que los putearan!, ¡como lees! A muchos tíos les va la marcha. Será que las chicas dulces, empáticas y con corazón no estamos de moda… Así que, en lugar de quedarme en casa llorando, sin entender cómo los hombres eran tan gilipollas —disculpa por las palabrotas, sé que van dos y no suelo decirlas, pero es que mis ex me ponen de mala hos… ¡leche!, de mala leche—, decidí que todo el amor que llevo dentro lo iba a compartir, primero conmigo misma, y después con los clientes de mi cafetería. Y por ese motivo estoy tan contenta de trabajar un día tan especial como lo es hoy, Nochebuena, porque va a ser superespecial compartirlo con toda la gente que cruce la puerta de mi negocio, dispuesta a pasar el mejor momento del día. ¡Ay, estoy emocionada!

			Me detengo delante de la puerta de la cafetería, subo la persiana y, antes de entrar, suspiro con alegría. ¡Seguro que hoy será un día inolvidable!

		

	
		
			Capítulo 1. El primer reparto de la mañana

			¡Ya está todo listo! Son las ocho de la mañana y el Café Navidad, así se llama mi cafetería, está preparado para otra jornada navideña repleta de tostadas, cruasanes, café, tés y lo que se les antoje a nuestros clientes. ¿Quieres un gofre?, ¡te lo preparo del mil amores! ¿Te apetece una crepe salada?, ¡marchando! En el Café Navidad tus gustos culinarios son nuestra prioridad y tú eres la persona más especial del mundo, ¡no!, del universo, cuando cruzas la puerta y entras para disfrutar de un gran desayuno.

			La cafetería no es muy grande. Sin embrago, es preciosa. Tiene dos enormes ventanales que dejan ver el interior del local y ocupan casi toda la pared exterior, en el medio está la puerta de cristal y la fachada es de ladrillo rojo. El cartel está centrado, justo encima de la puerta, y he colocado bombillas de colores que adornan los ventanales para darle un toque navideño. ¡Quedó ideal la foto de la fachada con las luces en la cuenta de Instagram!

			Por dentro es más bonita aún. Las paredes y el techo están pintadas de blanco para dar más amplitud al lugar. Las mesas de madera con las patas de metal se distribuyen por toda la estancia y las sillas son todas de diferentes estilos, ¡el resultado es fabuloso! Una preciosa fusión de colores, telas, maderas y muebles que, desde su personalidad, combinan a la perfección.

			¡Ay, estoy enamorada de este sitio! Adoro pasar las horas aquí, preparando cafés e infusiones. Aunque lo que más me gusta es conversar con todos y cada uno de los clientes que pasan por aquí. Algunos nos visitan de forma ocasional, la cafetería es muy céntrica y vienen turistas; otros se dejan caer todos los días y muchos ya son como amigos. Siempre que vengo, agradezco al universo la suerte que tengo por trabajar aquí, ¡me chifla!

			Estoy detrás del mostrador, organizando platos, tazas y cubiertos cuando aparece Ricky, el repartidor de una empresa familiar que prepara tartas caseras. Hoy trae tarta de queso, otra de chocolate blanco y una de turrón.

			—¡Buenos días, Ricky!, ¿qué tal? —le saludo con alegría—. ¡Um, huele de maravilla!

			—Buenos días, Belén —contesta al mismo tiempo que sonríe—. ¡Lo sé!, me comería todo lo que tengo en la furgoneta —bromea.

			—¿Quieres un café? —le propongo.

			Apoya las cajas con la repostería sobre el mostrador antes de resoplar.

			—Hoy tengo un día de locos. Como es Nochebuena, ¡todo el mundo nos ha hecho más encargos y los quiere para ya! —responde agobiado.

			—Vaya, ¡aunque es genial que tengáis más trabajo! —Siempre veo el lado positivo.

			—Claro, pero como estoy yo solo para todos los repartos, ¡me estreso a tope! —suspira.

			Ricky es jovencito, tendrá veintipocos años, es guapote. Es el típico ligón de la universidad: alto, fuerte, rubio, mentón masculino, ojos azules y grandes manos. Aunque lo más bonito del repartidor es que tiene un corazón de oro.

			—Como sé que me has puesto la primera en tu lista de repartos, ¡te invito a un cortado con mucha espuma! —le tiento.

			—¿Y con cacao en polvo? —pregunta, relamiéndose los labios.

			—Ya sabes que sí. —Le guiño un ojo.

			Mientras preparo el café, me intereso por la historia que me contó la última vez que charlamos. Como estamos solos en la cafetería, nos brinda la intimidad que requiere un asunto así.

			—¿Qué tal con Berta? —suelto sonriendo—. ¿Me hiciste caso?

			—Bueno… a medias… —Está sonriendo con mucha intensidad, ¡eso es que le fue bien!—. No la llevé al teatro como me propusiste, ¡la llevé al concierto de Lola Índigo!

			Ricky está pilladísimo por una chica de la universidad, pero no sabía cómo proponerle salir a hacer algo más que estudiar o compartir alguna conversación por redes sociales. Así que hace unos días me pidió consejo. Yo le recomendé que le propusiera hacer algo fuera de la universidad, como ir al teatro o a dar un paseo.

			—¿Y qué tal? —insisto mientras le sirvo el café.

			—¡Lo pasamos genial, Belén! —Apoya los brazos sobre el mostrador y mira al infinito—. ¿Puedo contarte una cosa?

			—Sabes que sí —susurro.

			—No se llama Berta, se llama Alberto. Me inventé que era una chica. Aunque él es un chico.

			—¿Por qué? —Frunzo el ceño.

			—No sé… Todos me ven como el típico rompecorazones heteronormativo. Creo que es por mi aspecto físico, pero a mí me gustan los chicos —confiesa—. No lo oculto. Mis padres y mis colegas saben que soy gay. Sin embargo, a los demás no me hace gracia contárselo.

			Me inclino hacia él con ternura.

			—No tienes que dar explicaciones a nadie sobre tu vida sentimental —le digo—. A mí tampoco. Lo que realmente me importa es que hayas sido capaz de pedirle una cita a la persona que te gusta y que lo pasarais bien juntos.

			—¡Nos besamos antes de despedirnos!, ¡fue superguay! —exclama—. Y a ti sí que me apetece contártelo, porque tú también eres genial —concluye.

			—Oye, no me hagas la pelota, que ya te he invitado al café —bromeo.

			Ricky da un sorbo y se relame.

			—¡Está buenísimo, Belén! —celebra—. Y no te hago la pelota, ¡es la verdad! Eres con la única clienta que me paro a hablar y que me invita a cortados.

			Después, mira su reloj y da un saltito gracioso. Mientras, preparo otro café y lo sirvo en un vaso de cartón.

			—¡Me voy o llegaré tarde a los repartos! —chilla con gracia—. Te he metido unas palmeritas de choco que hace mi madre y están muy ricas. ¡Es mi regalo de Navidad! —Levanta el brazo en señal de victoria por hacerme un regalo tan ideal. ¡Veis como es un amor de chaval!

			Ladeo el culo al mismo tiempo que apoyo los brazos sobre la cadera. ¡Siempre es tan detallista este chiquillo, que quiero devolverle el favor!

			—Eres un sol, Ricky. Toma. —Le paso el vaso de cartón con una tapa de plástico—. Te he preparado otro café, este es para llevar.

			—¡Ay, qué guay, Belén!, ¡me vendrá de lujo para recargar las pilas! —agradece con simpatía.

			—Y ya me contarás que tal te va con Alberto, ¿ok?

			—Me paso todo el día hablando con él por WhatsApp. —Pone una cara de tonto que dan ganas de abrazarlo—. Dentro de un par de días hemos vuelto a quedar. Yo te informo de todo, sargento Belén. —Me saluda colocando la mano sobre la frente, como si fuese un militar, antes de marcharse.

			Me echo a reír al mismo tiempo que saco las tartas de las cajas y las coloco en los mostradores de cristal, para que los clientes observen la pinta tan apetitosa que tienen. La de chocolate me mira a los ojos y sé que está chillando que me coma una porción. Me relamo, parto un trozo y lo sirvo en un plato. Hoy no voy a pensar en las calorías, ni en los kilos de más, ni en lo mucho que tendré que correr para quemar todo el chocolate que voy a meter en mi cuerpo. ¡Me merezco un trozo de tarta!

			La ración tiembla de emoción sobre el plato porque sabe que la voy a devorar en cuestión de segundos. Sin embargo, presa de la excitación del atracón de azúcar, chocolate y bizcocho que me voy a regalar, no me doy cuenta de que en el suelo hay una bayeta mojada que piso. Me resbalo, lanzando por los aires el plato con la tarta. Observo inmóvil cómo vuela la ración y soy incapaz de reaccionar hasta que el puto —lo sé, otra palabrota, ya llevo tres— trozo de tarta se estampa contra mi cara, dejándome más noqueada que un niño que se estrella contra un charco.

			¡Caray! Tengo todo el rostro cubierto de chocolate y bizcocho. Saco la lengua para intentar probar el pastel y ¡um!, ¡está delicioso! Me miro en uno de los espejos para ver cómo estoy antes de lanzar una sonora carcajada,  ¡estoy horrorosa!

			Se escucha la puerta. ¡Ay, no puede ser! Acaba de entrar un cliente y yo con estas pintas.

			—Buenos días, cariño —saluda doña Olga—. Seguro que soy la primera en… ¡Aaaah!, ¡qué susto! —chilla sobresaltada al verme con la cara envuelta en chocolate—. ¿Qué te ha pasado?, ¿se te ha cagado una tarta? —bromea al recuperar la compostura.

			—Buenos días, doña Olga —saludo entre risas—. Iba a comerme una ración de pastel y me he resbalado. Lo que ha pasado después, lo puede ver en mi cara.

			—Iba a pedirme una porción de tarta de chocolate para desayunar. Así que, si no me la cobras, me como la que te cuelga de la barbilla —estalla en risas.

			—Voy a lavarme y ahora vengo —le aviso.

			Pero entra alguien con prisa y angustia. Es un hombre de unos cuarenta años.

			—¡Ayuda, por favor!
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